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Resumen
Este estudio analiza la tecnología como una infraestructura material que exa-
cerba el colonialismo digital y la injusticia climática. Su objetivo es desmitificar 
la inmaterialidad de la “nube” para exponerla como una maquinaria planetaria 
que profundiza la dependencia del Sur Global. Mediante un enfoque cualitativo 
basado en auditorías documentales y cartografía de datos biofísicos, demuestra 
que el desarrollo tecnológico del Norte depende de la superexplotación periféri-
ca. Concluye que la justicia climática exige límites biofísicos a la computación y 
soberanía tecnológica territorial.
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Colonialismo Digital e Justiça Climática: 
apontamentos críticos a partir da Teoria da 
Dependência

Resumo
Este estudo analisa a tecnologia como uma infraestrutura material que exacerba o 
colonialismo digital e a injustiça climática. Seu objetivo é desmistificar a imateria-
lidade da “nuvem” para expô-la como uma maquinaria planetária que aprofunda 
a dependência do Sul Global. Com base em auditorias documentais e cartografia 
de dados biofísicos, demonstra que o desenvolvimento tecnológico do Norte depen-
de da superexploração da periferia. Conclui-se que a justiça climática exige impor 
limites biofísicos à computação e reconhecer a soberania tecnológica dos territórios.

Palavras-chave
1| colonialismo digital   2| justiça climática   3| teoria da dependência   4| externalização

Digital Colonialism and Climate Justice: critical 
notes from Dependency Theory

Abstract
This study analyzes technology as a material infrastructure that exacerbates digi-
tal colonialism and climate injustice. Its main objective is to demystify the imma-
teriality of the “cloud” and expose it as a planetary machinery that deepens the 
Global South’s dependence. Using a qualitative approach based on documentary 
audits and biophysical data mapping, it shows that technological development in 
the North depends on peripheral overexploitation. It concludes that climate justice 
requires biophysical limits on computing and technological sovereignty.

Keywords
1| digital colonialism   2| climate justice   3| dependency theory   4| outsourcing
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Introducción
La narrativa hegemónica que define la modernidad tecnológica contem-
poránea ha logrado imponer una ontología de la inmaterialidad que per-
mea todas las capas del discurso público, académico y político. A través 
de un aparato semántico y estético cuidadosamente orquestado en los 
centros neurálgicos de poder tecnológico como Silicon Valley, Seattle y 
Shenzhen, se ha consolidado la metáfora de “la nube” como el concepto 
fundamental para describir el almacenamiento, procesamiento y distri-
bución de datos a escala global. Esta elección lingüística no es, bajo nin-
guna circunstancia, un producto accidental del marketing empresarial, 
sino que responde a una estrategia ideológica deliberada que busca des-
vincular el avance tecnológico de sus bases biofísicas y termodinámicas 
(Álvarez, 2024).

En ese sentido, al evocar imágenes de algo etéreo, limpio y 
carente de peso, se produce una desconexión cognitiva en el usuario ocul-
tando las fricciones materiales, el consumo energético y la degradación 
ecológica que exige el uso y desarrollo de la Inteligencia Artificial.

Esta construcción narrativa ha sido tan exitosa que incluso 
en los foros internacionales de justicia climática, la digitalización y la im-
plementación de sistemas inteligentes se presentan a menudo como “so-
luciones desmaterializadas” capaces de desvincular el crecimiento eco-
nómico del consumo de recursos naturales (Cáceres, 2024). Sin embargo, 
un análisis riguroso desde la ecología política y la geografía crítica revela 
que esta premisa es fundamentalmente falsa. La Inteligencia Artificial es, 
en su esencia más íntima, un proyecto material de dimensiones planeta-
rias. No existe software sin hardware, y no existe hardware sin una movi-
lización masiva de la litosfera (Doménico y González, 2025). Esto quiere 
decir, que detrás de la interfaz minimalista de los modelos de lenguaje de 
gran escala (LLMs por sus siglas en inglés) o de los sistemas de visión por 
computadora, subyace una infraestructura física de una escala sin pre-
cedentes que devora energía eléctrica, agua dulce y minerales críticos en 
proporciones que alteran los ciclos geológicos de la Tierra.

La “nube” tiene una dirección física concreta. Se manifiesta 
en miles de kilómetros de cables submarinos de fibra óptica que atravie-
san las cuencas oceánicas, reafirmando con una precisión inquietante 
las antiguas rutas comerciales y de comunicación de los imperios co-
loniales europeos del siglo XIX (Tello, 2023). Esta infraestructura no 
solo conecta nodos de datos, sino que reifica una geografía del poder 
donde los centros de decisión en el Norte Global se alimentan de los 
nodos de extracción y sacrificio en el Sur Global. Asimismo, los centros 
de datos o data centers, operan como inmensos hangares de servidores 
de alto rendimiento que exigen una estabilidad térmica absoluta. Este 
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mantenimiento de la homeostasis tecnológica colisiona directamente 
con los límites de regeneración de los ecosistemas locales, convirtiendo 
el orden informático del Norte en entropía ecológica en la periferia.

El objetivo central de este artículo es despojar a la Inteligencia 
Artificial de su máscara de virtualidad para exponerla como una máqui-
na planetaria material, que, lejos de ser neutral, exacerba las estructuras 
del colonialismo digital que profundiza la dependencia, además de hacer 
uso de diversas formas de externalización que contribuye a la injusticia 
ambiental.

Esto se debe a que, en un contexto de crisis climática global, 
donde el presupuesto de carbono es un recurso finito y en disputa, re-
sulta imperativo cuestionar a qué costo biofísico y humano se sostiene 
la hegemonía tecnológica. La justicia climática no puede ser entendida 
simplemente como una transición hacia fuentes de energía renovables si 
no incluye una crítica profunda a la infraestructura digital que sostiene 
el capitalismo cognitivo contemporáneo. Es necesario analizar cómo la 
transferencia de riesgos y costos ambientales desde el centro hacia la peri-
feria configura una nueva fase de la acumulación por desposesión, donde 
la supervivencia de la “nube” depende de la erosión de la vitalidad en los 
territorios del Sur.

Este estudio se fundamenta en la premisa de que el progreso 
tecnológico, bajo las condiciones actuales de producción, es un profundo 
proceso de intercambio desigual. Mientras el Norte Global captura las 
rentas tecnológicas y los beneficios de la optimización algorítmica, el Sur 
Global asume la carga material del extractivismo, la contaminación por 
desechos electrónicos y el agotamiento de sus acuíferos. A través de esto, 
se busca proponer un marco de soberanía tecnológica que sea capaz de 
reconocer los límites biofísicos del planeta y que exija reparaciones histó-
ricas por la deuda ecológica digital acumulada. Solo a través del desman-
telamiento del mito de la inmaterialidad es posible construir una tecnolo-
gía que sea verdaderamente compatible con la vida y con la justicia social 
global.

Método
El presente estudio se enmarca en el enfoque cualitativo, con un alcance 
descriptivo-explicativo y un diseño de teoría fundamentada. La elección 
del enfoque cualitativo responde a la naturaleza compleja del colonialismo 
digital, ya que este método resulta de utilidad cuando se busca compren-
der fenómenos que no pueden ser reducidos exclusivamente a variables 
numéricas, sino que requieren un análisis del contexto y las estructuras 
de poder (Hernández et al., 2014). La orientación explicativa del diseño 
responde a la necesidad de establecer las relaciones de causalidad entre el 
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liderazgo tecnológico del Norte Global y la degradación ambiental en la 
periferia, ya que, según los autores mencionados, este proceso implica una 
inmersión profunda en el campo documental, donde el investigador actúa 
como instrumento de recolección y análisis, manteniendo una postura 
reflexiva que reconozca las asimetrías históricas del sistema-mundo.

La información recopilada se basa en tres factores: 1) audito-
ria documenta, quiere decir que se sometieron a un análisis hermenéuti-
co los informes de sostenibilidad y emisiones de las corporaciones “Big 
Tech” (Microsoft, Google, Amazon y Meta), identificando las brechas 
entre el discurso de “carbono neutralidad” y los datos reales de consumo 
hídrico de sus centros de datos; 2) Cartografía de Datos Biofísicos, usando 
datos técnicos de investigaciones independientes sobre la huella hídrica y 
de carbono de los modelos de lenguaje masivos, analizando la intensidad 
de recursos por unidad de procesamiento; y 3) análisis de casos emblemá-
ticos, donde se revisaron publicaciones de diversas “zonas de sacrificio” 
donde el conflicto entre infraestructura digital y recursos vitales ha al-
canzado visibilidad social.

Desarrollo

La dependencia y la superexplotación en la era del capitalismo 
cognitivo
Para desentrañar la lógica extractiva que sostiene la infraestructura de la 
Inteligencia Artificial, es imperativo realizar un giro epistemológico que 
recupere las herramientas analíticas de la Teoría de la Dependencia. Este 
marco, nacido en las entrañas de la sociología y economía latinoamerica-
na de la década del 70 en el siglo XX, no es una pieza de museo académico, 
es el lente más afilado para comprender por qué la integración tecnológica 
del Sur Global no conduce a una soberanía real, sino a una subordinación 
funcional que beneficia al capital transnacional. En este sentido, la rela-
ción entre el centro tecnológico (Silicon Valley, Seattle, etc.) y la periferia 
(el Sur Global) debe analizarse no como una brecha de “atraso”, sino como 
una estructura de poder donde el desarrollo de la IA en el Norte depende 
ontológica y materialmente del subdesarrollo y la extracción en el Sur.

La tesis fundamental de Ruy Mauro Marini (1973) sobre la 
“superexplotación del trabajo” adquiere una relevancia primordial cuan-
do se aplica al ecosistema de la IA. Marini argumentaba que, en las econo-
mías dependientes, el capital no se acumula principalmente mediante la 
innovación técnica que reduce el tiempo de trabajo necesario o plusvalía 
relativa, sino mediante el aumento de la intensidad del trabajo, la prolon-
gación de la jornada y la reducción del salario por debajo de lo necesario 
para la reposición física del trabajador.
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En la arquitectura de la Inteligencia Artificial, esta superex-

plotación se manifiesta de forma ubicua en lo que denominamos el “tra-
bajo fantasma” o microtrabajo. Los sistemas de Deep Learning no son 
entes autónomos; requieren de una base de datos etiquetada, filtrada y 
moderada por seres humanos. Este ejército de reserva industrial digital 
se encuentra mayoritariamente en países del tercer mundo y se basa en 
grupos de trabajadores que clasifican miles de imágenes diarias, transcri-
ben audios y, lo que es más grave, moderan contenidos de extrema vio-
lencia para limpiar los algoritmos antes de que lleguen al usuario final 
en el Norte (Elbana e Idowu, 2022). Desde la perspectiva de Marini, esto 
constituye una forma de transferencia de valor donde el cuerpo y la psique 
del trabajador del Sur se desgastan a un ritmo acelerado para subsidiar la 
inteligencia de empresas del Norte. Los salarios de miseria que perciben 
estos microtrabajadores no permiten la reproducción de su fuerza de tra-
bajo, lo que obliga a una rotación constante y a una precarización que el 
capital digital utiliza para mantener bajos sus costos de entrenamiento 
algorítmico.

La colonialidad del poder y el saber en la infraestructura 
tecnológica
La infraestructura que sostiene la Inteligencia Artificial no debe interpre-
tarse como un ensamblaje técnico neutral, sino como un dispositivo de 
colonialidad del Poder, categoría fundamental desarrollada por Aníbal 
Quijano (2000). Esta implica la persistencia de patrones de dominación 
coloniales más allá de la independencia formal de las naciones, manifes-
tándose en una jerarquización del saber donde el Norte Global se posicio-
na como el único productor de conocimiento legítimo, mientras el Sur es 
relegado al papel de consumidor o proveedor de datos brutos.

Si se integra a esto la perspectiva de Walter Mignolo (2007), 
se puede observar que la IA opera como un nuevo “diseño global” que 
se impone sobre las “historias locales”. Asimismo, la colonialidad del sa-
ber se manifiesta en la imposición de algoritmos diseñados bajo visiones 
de mundo comúnmente anglocéntricas que son exportadas a la periferia 
para gestionar desde políticas públicas hasta la explotación de recursos 
naturales.

Bajo esta imposición, las comunidades del Sur son obligadas a 
digitalizar sus territorios, sus saberes ancestrales y sus dinámicas sociales 
bajo formatos que solo son legibles para las plataformas transnacionales. 
Este extractivismo informacional es la continuación lógica del extracti-
vismo de minerales: se extrae la materia prima (los datos de comporta-
miento y contexto) sin dejar capacidad técnica, soberanía de datos o in-
fraestructuras de procesamiento local en el territorio originario.
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Intercambio desigual: el drenaje de valor termodinámico  
e informacional
El concepto de intercambio desigual, pilar de la Teoría de la Dependen-
cia, tiene utilidad para explicar la transferencia sistémica de “orden” y 
“entropía” entre el centro y la periferia. En el comercio tradicional, el Sur 
exportaba valor de uso (materias primas) a cambio de valor de cambio 
(productos industriales) (Althouse et al., 2023). En el colonialismo digital, 
este ciclo se vuelve multidimensional y peligrosamente degradante para 
la biosfera del Sur.

Esto refiere a la idea de que, por un lado, se está frente a una 
transferencia de valor biofísico. Esto quiere decir que el Sur Global expor-
ta materiales con un alto grado de orden termodinámico, como el litio 
refinado en el Altiplano, el cobalto en el Congo y la energía hidroeléctrica 
barata de las represas sudamericanas, con la finalidad de alimentar los 
centros de datos del Norte. Por otro lado, el Sur importa “entropía” bajo 
la forma de residuos químicos en las zonas mineras, calor atmosférico de-
rivado de la quema de combustibles fósiles para mantener la red eléctrica 
global y, finalmente, toneladas de desechos electrónicos que regresan a las 
costas africanas y asiáticas al final del ciclo de vida del hardware (Dietz, 
2023).

Esta asimetría asegura que el Sur asuma los costos biológi-
cos y sanitarios de la producción tecnológica, como el agotamiento de 
acuíferos, contaminación por metales pesados etc. mientras que el Norte 
captura las rentas monopólicas derivadas de la propiedad intelectual y los 
derechos de patente de los modelos de IA. La deuda ecológica digital es, en 
esencia, la suma acumulada de este intercambio desigual, donde el capital 
transnacional ha utilizado los ecosistemas de la periferia como sumideros 
gratuitos para el crecimiento exponencial de su infraestructura informa-
cional (Bassey, 2023).

Cartografía de los cables submarinos: las venas abiertas  
de la fibra óptica
Para comprender la materialidad de la IA, es imperativo descender al le-
cho marino ya que el 99% del tráfico transoceánico de datos depende de 
una red de cables de fibra óptica que constituye la columna vertebral de la 
conectividad global (Martínez y Miranda, 2019). Desde una perspectiva 
geopolítica, el trazado de estos cables no responde a criterios de equidad, 
sino a las necesidades de acumulación del capital digital que, en gran me-
dida, son propiedad de Google y Meta, y que además, calca casi con exac-
titud las rutas telegráficas del Imperio Británico y las rutas comerciales de 
la trata transatlántica de personas del siglo XIX (Starosielski, 2015).

https://www.amazon.com/-/es/Nicole-Starosielski/e/B00O6F28D2/ref=dp_byline_cont_book_1
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Esta configuración de red centralizada obliga a que gran parte 

de los datos generados entre países del Sur Global tengan que transitar 
por nodos de intercambio localizados en Estados Unidos o Europa antes 
de llegar a su destino. Esto no solo otorga una ventaja competitiva ma-
siva a las corporaciones del Norte en términos de latencia y control de 
flujos, sino que permite lo que, bajo la inspiración de Mattelart (1995) se 
puede denominar, una “geopolítica de la vigilancia climática”. Entonces, 
los datos sobre el clima, el suelo y el agua del Sur pasan por servidores 
extranjeros, donde son procesados por modelos de IA que luego se venden 
de vuelta a las naciones del Sur como herramientas de gestión ambien-
tal, consolidando una relación de dependencia tecnológica y financiera 
absoluta.

También, esta relación de dependencia y nuevas formas de 
colonialismo ambiental, se puede entender bajo el concepto de externa-
lización espacial, que constituye un pilar fundamental para comprender 
la arquitectura de la injusticia climática en la era digital. En términos 
de economía política, la externalización se entiende como la capacidad 
sistémica de las corporaciones transnacionales y las economías del cen-
tro para trasladar los impactos biofísicos negativos, los desechos tóxicos 
y los riesgos ambientales de sus procesos productivos hacia territorios 
geográficamente distantes, generalmente localizados en la periferia del 
sistema-mundo (Saito, 2020). En el contexto de la Inteligencia Artificial, 
esta externalización opera bajo una sofisticada máscara de “neutralidad 
de carbono” y “limpieza digital”. Mientras que las sedes corporativas en 
Silicon Valley o Dublín proyectan una imagen de sostenibilidad y des-
materialización, la infraestructura física que sostiene sus algoritmos ero-
siona la viabilidad biológica de ecosistemas estratégicos en el Sur Global.

Como parte de esa externalización, cabe destacar que uno de 
los secretos mejor guardados y menos debatidos en la industria tecnológi-
ca es la dependencia absoluta de la Inteligencia Artificial del agua dulce. 
Los centros de datos (data centers) que albergan las unidades de proce-
samiento gráfico (GPUs por sus siglas en inglés) y los tensores de alto 
rendimiento necesarios para entrenar y ejecutar modelos de lenguaje de 
gran escala generan una cantidad de calor inmensa debido a la resistencia 
eléctrica en los circuitos integrados de silicio. Para evitar que el hardware 
sufra fallos críticos por degradación térmica, se emplean sistemas de re-
frigeración industrial masivos (Ramírez y Litardo, 2025).

La mayoría de estos sistemas utilizan torres de enfriamiento 
evaporativo, un método que consume cantidades industriales de agua po-
table que se evapora en la atmósfera, quedando fuera del ciclo hidrológico 
local de forma inmediata. Investigaciones académicas de vanguardia han 
comenzado a cuantificar este presupuesto hídrico con datos que desafían 
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la narrativa de la eficiencia. Se ha estimado que el entrenamiento de un 
modelo como GPT-3 en los centros de datos de última generación consu-
mió aproximadamente 700,000 litros de agua dulce, una cantidad sufi-
ciente para producir cientos de vehículos eléctricos o miles de dispositivos 
móviles (Li et al., 2023). Sin embargo, el impacto más insidioso se encuen-
tra en la fase de inferencia: cada interacción cotidiana de un usuario que 
consta de entre 20 y 50 consultas equivale a “beberse” una botella de 500 
ml de agua. Multiplicado por los cientos de millones de usuarios diarios, 
el resultado es una presión hídrica sin precedentes sobre los acuíferos lo-
cales donde residen estos servidores.

Externalización espacial y temporal: conflictos territoriales  
y desposesión hídrica
La externalización espacial adquiere dimensiones de conflicto social y 
violación de derechos humanos cuando estas infraestructuras se instalan 
en regiones que ya enfrentan un estrés hídrico severo debido al cambio 
climático. Dos casos en América Latina ilustran esta dinámica de despo-
sesión bajo la lógica de la dependencia.

En el primer caso, la multinacional Google proyectó la cons-
trucción de un megacentro de datos en el departamento de Canelones, 
cuya operación requeriría el uso de hasta 7.6 millones de litros de agua 
diarios. Este proyecto se presentó en un momento en que Uruguay atra-
vesaba la peor crisis hídrica de su historia moderna, con la población de 
Montevideo enfrentando restricciones de consumo de agua potable y ni-
veles críticos de salinidad en el suministro. La prioridad otorgada al en-
friamiento de servidores sobre el consumo humano reveló la jerarquía del 
poder colonial digital: la vitalidad de los acuíferos del Sur es sacrificada 
para garantizar la estabilidad técnica de servicios consumidos mayorita-
riamente en el Norte. Sin embargo, ante la presión ciudadana, se optó por 
el enfriamiento de los centros de datos por medio de aire acondicionado, 
generando un impacto menor al medio ambiente (Lizbona y Delbono, 
2023).

El intento de instalar infraestructuras de procesamiento so-
bre acuíferos estratégicos desató una resistencia civil organizada bajo 
el concepto de “justicia hídrica”. Las comunidades denunciaron que la 
“nube” digital no es etérea, sino que tiene una sed insaciable que compite 
directamente con la agricultura familiar y la regeneración de los suelos. 
Estos conflictos demuestran que la IA no solo extrae datos, sino que ex-
trae la base misma de la vida biológica: el agua potable.

Es importante destacar en esto, que la Inteligencia Artificial 
es hardware que piensa, y ese hardware es el resultado de una cadena de 
suministro minera que devasta territorios en el Sur Global que, gracias a 
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esta dinámica, vuelve a ser relegado al papel de proveedor de materias pri-
mas críticas con bajísimo valor agregado y altísimo costo ecológico local.

1. 	 El Triángulo del Litio (Argentina, Bolivia y Chile): El litio 
es el componente esencial de las baterías que sostienen la 
movilidad de los dispositivos y los sistemas de respaldo 
energético de los servidores. En el Altiplano andino, la 
extracción se realiza mediante la evaporación de salmue-
ras, un proceso que consume hasta 2 millones de litros de 
agua por cada tonelada de litio extraída. Esto provoca el 
descenso de las napas subterráneas, la salinización de los 
suelos y la destrucción de los medios de subsistencia de 
las comunidades indígenas que han habitado estos salares 
por milenios (Obaya, 2021).

2. 	 Tierras Raras y Desechos Tóxicos: Los imanes y semicon-
ductores requieren neodimio, terbio y disprosio. La refina-
ción de estos elementos genera subproductos radioactivos 
y charcos de lodos tóxicos. La ubicación de estas plantas 
de refinamiento en la periferia asegura que los riesgos de 
salud pública queden lejos de los ojos de los reguladores 
del centro, consolidando lo que se conoce como racismo 
ambiental digital. Esto se entiende como la conexión que 
se produce entre la discriminación racial y estructural 
con la infraestructura tecnológica y la crisis ecológica (De 
Sean, 2025). Así, el desarrollo tecnológico, la inteligencia 
artificial (IA) y la economía digital, generan impactos 
ambientales negativos que recaen desproporcionadamen-
te sobre comunidades racializadas, pobres o vulnerables, 
a menudo invisibilizadas por la narrativa del progreso 
tecnológico.

Si la externalización espacial se ocupa de la dimensión geo-
gráfica del despojo, la externalización temporal se ocupa de la dimensión 
cronológica y generacional. En el marco de la Inteligencia Artificial, este 
fenómeno se define como la capacidad del sistema de producción digital 
para trasladar los riesgos, costos y degradaciones ambientales hacia el fu-
turo, hipotecando la estabilidad climática de las próximas generaciones 
para maximizar la rentabilidad inmediata de las corporaciones tecnoló-
gicas en el presente (Saito, 2023). El capital digital opera en una tempo-
ralidad de nanosegundos, mientras que la biosfera requiere siglos para 
procesar los subproductos de este progreso.
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La industria de la IA se presenta a menudo como una herra-
mienta para la descarbonización. Sin embargo, este discurso debe mirarse 
con ojo crítico bajo la Paradoja de Jevons, la cual postula que a medida 
que una tecnología se vuelve más eficiente en el uso de un recurso, el con-
sumo total de ese recurso aumenta debido a la expansión masiva de su 
demanda (Ruiz et al., 2015). En el caso de la IA, cada ganancia en eficien-
cia de las GPUs o los tensores de Google, no se ha traducido en un menor 
consumo energético, sino en el entrenamiento de modelos cada vez más 
grandes y demandantes, como en el paso del GPT-2 a GPT-4 donde el 
consumo energético se multiplicó de manera exponencial (Oneto, 2024).

Este crecimiento desenfrenado agota el presupuesto de car-
bono global, que es una medida finita de la capacidad atmosférica para 
absorber gases de efecto invernadero sin alcanzar puntos de no retorno 
climáticos (Lal, 2003). Al acaparar este presupuesto para optimizar servi-
cios de consumo suntuario o publicidad dirigida en el Norte, se resta a las 
naciones del Sur la posibilidad de utilizar esos mismos recursos para su 
desarrollo básico. Esto es lo que De la Hoz et al. (2024) llaman “colonia-
lismo atmosférico”, ya que el aire y la estabilidad del clima son tratados 
como vertederos gratuitos para la expansión del capital cognitivo. La IA 
no solo emite carbono por su funcionamiento en su fase de inferencia, 
sino que arrastra una deuda de carbono incorporada desde la fabricación 
de sus componentes, una deuda que el Sur Global paga a través de eventos 
climáticos extremos.

La obsolescencia algorítmica: el ritmo frenético del desecho
En el colonialismo digital, el tiempo se acelera mediante la obsolescencia 
programada y técnica. En la carrera por la supremacía de la IA, el hard-
ware queda obsoleto en ciclos de entre 18 y 24 meses. Las unidades de pro-
cesamiento que hoy son innovadoras se convierten en chatarra funcional 
en menos de dos años, no porque dejen de funcionar, sino porque los nue-
vos modelos de lenguaje exigen capacidades que el hardware anterior no 
puede satisfacer con la velocidad requerida por el mercado (Alincastro, 
2024).

Esta rotación acelerada genera un flujo constante de basu-
ra electrónica o e-waste que sigue una trayectoria colonial definida. El 
hardware que sale de los centros de datos de Estados Unidos y Europa es 
exportado bajo la etiqueta de “donación” o “reciclaje” hacia vertederos 
informales en el Sur Global. El caso de Agbogbloshie en Ghana (Green-
peace, 2008) es el ejemplo más desgarrador de esta externalización: lo que 
alguna vez fue un humedal fértil se ha convertido en un cementerio de 
placas base, monitores y servidores. Allí, trabajadores en condiciones de 
extrema pobreza queman plásticos para recuperar rastros de cobre y oro, 
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liberando dioxinas y furanos que contaminan irreversiblemente la sangre 
de los trabajadores, el suelo y las cadenas tróficas marinas. La tecnología 
del Norte termina su vida útil como veneno en los cuerpos del Sur.

Así es como el ciclo de vida de la IA revela un patrón de ra-
cismo ambiental. La toxicidad no se distribuye de manera uniforme; se 
concentra en los cuerpos y territorios de quienes han sido históricamente 
racializados y subordinados por el sistema-mundo colonial.

Conclusiones
La tesis de la superexplotación de Ruy Mauro Marini ha encontrado en el 
entorno digital un nuevo campo de validación, ya que la dependencia ya 
no se limita a la exportación de bienes agrícolas o minerales industria-
les; ahora se manifiesta como una dependencia informacional y termo-
dinámica, donde el Sur Global ha sido integrado en la economía de la IA 
en una posición de subordinación extrema: provee los minerales críticos 
para el hardware (litosfera), sacrifica sus reservas de agua dulce para el 
enfriamiento de servidores (hidrosfera) y ofrece una masa de trabajadores 
precarizados para el etiquetado de datos que permite el aprendizaje de 
máquinas.

Esta estructura de poder asegura que el valor agregado, ya sea 
el conocimiento algorítmico, las patentes y el control de la inferencia, per-
manezca concentrado en el centro, mientras que las externalidades nega-
tivas como la contaminación por mercurio en el e-waste, la salinización 
de acuíferos y la precariedad laboral, se dispersen en la periferia. Por lo 
tanto, el desarrollo de la IA bajo el paradigma actual no es un motor de 
convergencia económica, sino un acelerador de la divergencia y la des-
igualdad planetaria.

La justicia climática, como se ha argumentado, es incompati-
ble con la expansión infinita de la infraestructura digital transnacional. 
La Paradoja de Jevons aplicada a la IA revela que la eficiencia técnica es 
insuficiente frente a la voracidad de la acumulación de datos, y mientras el 
discurso corporativo promueve una “IA Verde”, la realidad territorial en 
países como Chile, Uruguay y México muestra una competencia directa 
por recursos vitales.

La conclusión es ineludible: la tecnología no puede ser con-
siderada “inteligente” si su funcionamiento acelera el colapso de los sis-
temas que sostienen la vida. La verdadera inteligencia humana, en este 
momento histórico, radica en nuestra capacidad para imponer límites 
biofísicos a la computación. Esto implica subordinar la latencia y la po-
tencia de cálculo a la seguridad hídrica de las comunidades y a la preser-
vación del presupuesto de carbono. La transición ecológica no será real 



Dossier

|  139

Tramas 
y Redes

Jun. 2026 
Nº10
ISSN  

2796-9096

Da
n

iel Zava
la

 M
a

rtín
ez

Luz
 A

rcelia
 Ga

rcía
 Ser

r
a

n
o

si solo consiste en electrificar el extractivismo; requiere un cambio en la 
ontología del consumo digital.

Finalmente, el camino hacia una tecnología decolonial pasa 
por el reconocimiento de la Deuda Ecológica Digital. Las naciones del 
Norte Global y las corporaciones tecnológicas deben asumir su respon-
sabilidad histórica por el drenaje de recursos del Sur. Esta reparación no 
debe ser entendida como asistencia técnica, sino como la restitución de la 
soberanía sobre los territorios y los datos.

La soberanía tecnológica no es un repliegue autárquico, sino 
el derecho de los pueblos a diseñar herramientas que respondan a sus 
necesidades locales y a su metabolismo ecológico, sin ser esclavos de la 
“nube” ajena. La construcción de infraestructuras conviviales, el fomen-
to del software libre y la protección de los bienes comunes como el agua 
y los minerales, son los pilares de una resistencia necesaria. En última 
instancia, este artículo sostiene que solo a través del desmantelamiento 
de la colonialidad del poder algorítmico podremos garantizar que la digi-
talización no sea el último clavo en el ataúd de la estabilidad climática de 
la periferia. La IA debe dejar de ser una herramienta de desposesión para 
convertirse, si es que es posible, en un instrumento de cuidado colectivo 
y regeneración planetaria.

La evidencia presentada demuestra que la Inteligencia Artifi-
cial no es una red neutral de progreso, sino un sistema de subordinación 
material. La discusión debe centrarse ahora en cómo desmantelar estas 
estructuras de dependencia para transitar hacia un modelo tecnológico 
compatible con la vida. Esto requiere un “desprendimiento” de la matriz 
de poder que dicta que la única tecnología posible es aquella diseñada 
para la acumulación infinita de capital y datos.

Como se analizó bajo la Paradoja de Jevons, la eficiencia en el 
capitalismo digital no busca el ahorro de recursos, sino la expansión del 
mercado. Si cada ganancia en eficiencia energética de una GPU se utiliza 
para entrenar modelos diez veces más grandes, el resultado es una acele-
ración del colapso ecológico. La justicia climática en la era digital exige la 
imposición de límites biofísicos obligatorios, ya que los centros de datos 
no deben ser evaluados solo por su eficiencia técnica, sino por su presu-
puesto hídrico y energético absoluto en relación con la capacidad de carga 
del ecosistema local. Una IA que consume el agua de una comunidad en 
sequía no puede ser considerada “inteligente” bajo ningún parámetro de 
civilización.
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Propuestas

Para romper la relación de dependencia analizada por Mari-
ni, el Sur Global debe transitar de ser un proveedor de insumos a ser un 
gestor soberano de sus infraestructuras:

•	 Auditorías de Materialidad Transparente: Los Estados 
del Sur deben exigir transparencia total sobre la huella 
hídrica y de carbono por cada unidad de procesamiento 
realizada en sus territorios, aplicando impuestos por ex-
ternalidades ambientales.

•	 Infraestructuras de Datos Territoriales: Fomentar cen-
tros de datos nacionales y comunitarios que prioricen 
servidores locales alimentados por energías renovables 
descentralizadas, asegurando que la propiedad de los da-
tos y el conocimiento permanezcan en el territorio.

•	 Tecnologías Conviviales y Software Libre: El fomento de 
tecnologías de código abierto y hardware modular (repa-
rable) es la única vía para combatir la obsolescencia pro-
gramada. La tecnología debe volver a ser una herramien-
ta “convivial”, que el usuario pueda comprender, reparar 
y controlar sin que esta domine su entorno biológico.

Finalmente, la justicia climática exige un reconocimiento de 
la deuda acumulada.

El Norte Global ha construido su hegemonía digital a expen-
sas de la salud ambiental del Sur. Las reparaciones deben traducirse en la 
transferencia tecnológica gratuita de sistemas de mitigación climática y 
en la cancelación de deudas financieras externas a cambio de la protec-
ción de ecosistemas estratégicos amenazados por la minería tecnológica.

Por esto, la presente investigación permite concluir de mane-
ra categórica que la Inteligencia Artificial no representa un salto hacia la 
inmaterialidad, sino una profundización radical de la base material del 
capitalismo global. A través del lente de la Teoría de la Dependencia y la 
Ecología Política, se ha demostrado que la infraestructura que sostiene la 
“nube” constituye la frontera final del extractivismo colonial. Este proce-
so no es una consecuencia accidental del desarrollo tecnológico, sino una 
condición estructural: la potencia computacional del Norte Global es un 
producto derivado del agotamiento biofísico del Sur Global.
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